
 

Primer Sábado de Cuaresma 2012 (Carnaval) 

Comenzó nuestra querida y ansiada Cuaresma, y lo hizo de manera extraordinaria. 

Empezamos a las seis de la tarde en la ermita de S. Juan en la Ribera Baja. Allí tuvo 

lugar, oficiado por el padre Antonio Tejero, un acto litúrgico en recuerdo a los difuntos 

de nuestra Corporación.  Acudieron un gran número de hermanos acompañados de 

familiares y amigos.  Después de la misa y con la sensación de haber empezado la 

cuaresma como se debe a nuestro entender, es decir, recordando a los que no están, los 

hermanos de Corporación fuimos a departir juntos, entre cervecita y cervecita, acerca 

de esta Cuaresma y Semana Santa que se nos avecina, también sirviendo este compas 

de espera hasta la hora de ir al cuartel, como rencuentro de hermanos que llevaban 

algún tiempo sin verse. 

Y por fin llegó la hora. A eso de las 9 de la noche las paredes de nuestra casa 

empezaron a hacerse eco de las primeras coreadas y cuarteleras de esta Cuaresma, si 

bien es cierto decir, que ya tuvieron su preámbulo el Jueves Lardero. 

Una vez en sentados alrededor de una poblada mesa, todo el mundo tenia ganas de 

participar y, valga la redundancia, de “hacer mesa”. La sensación era que de algún 

modo había que liberar todas esas ganas que se llevaban guardando desde hace mucho 

tiempo, y había tantas,  que incluso la subida al Calvario se desarrolló mucho antes que 

en otras ocasiones, en tiempo y forma, cosa poco habitual en nuestro peculiar cuartel. 

Durante el tapeo previo a la subida al Calvario, se reconoció al hermano Pedro Díaz 

su labor en la realización del pregón del Jueves Lardero y se le hizo entrega por parte 

del hermano presidente de un preciosos cuadro conmemorativo de ese pregón. 

Subimos todos y juntos a la cita con el “Pórtico”, haciendo nuestras tradicionales 

estaciones, si bien es cierto que este año gentilmente hemos cedido a nuestras mujeres 

sudarias el tradicional “zapato” y nos hemos desplazado justo enfrente (El hermano 

Juan Carlos ya está haciendo las gestiones oportunas para trasladar el “zapato” de 

acera).   



…. Y llegamos arriba, a “Las Cumbres”, y se escucharon las notas de los misereres y 

los tonos de las coreadas y cuarteleras, y después de agradecer al Terrible el habernos 

juntado una vez mas ante él seguimos con el itinerario marcado, Veracruz y cuartel. 

De vuelta en nuestra casa la mesa seguía siendo grande, muy grande, de las mejores, 

la auténtica mesa con denominación de origen “Sudario de Cristo”.  

…y poco a poco se fueron difuminando las coreadas, cuarteleras, intervenciones... 

etc,  para dejar paso a los amigos de siempre, a “los malos”, a las bromas y las risas, que 

las hubo pero a base de bien,  y llegó el momento del “pañito”, “del dame hueco”, de 

México y de un sinfín de ocurrencias más que añadido a todo lo anterior hicieron de 

este primer sábado de Cuaresma una auténtica y exquisita delicia en todos los sentidos 

y que dejó un gran sabor de boca a todos aquellos que pudimos disfrutarlo.   
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